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LOS DOS EJES DE LA TERCERA VIA EN AMERICA 
LATINA· 

Roberto Patricio Korzenlewlcz" 
William C. Smlth'" 

Introducción 

En el nuevo milenio, diversos actores políticos, en el mundo y en 
Latinoamérica, se encuentran replanteando el futuro de la democracia en un 
mundo global izado. Los planteamientos de estos actores políticos -no sólo 
partidos y sindicatos, sino también organizaciones no-gubernamentales 
(ONG's) y nuevos movimientos sociales (por ejemplo, de género o 
medioambientalistas)- son diferentes y muy a menudo hasta contradictorios. 
A veces, estos planteos acompañan nuevas convergencias entre los actores en 
cuestión; sin embargo con mayor frecuencia, aún con una visión común acerca 
de los objetivos a alcanzar, estos planteos acarrean intensos debates acerca de 
los caminos a recorrer. Por ejemplo, encontramos posturas bastante divergentes 
con respecto a cuál debe ser el equilibrio óptimo entre regulación y mercados; 
en torno a los mecanismos más apropiados para generar mayor equidad; o en 
referencia a la relación más apropiada entre instancias nacionales o 
internacionales de gestión política y/o social. 

Uno de los temas más críticos en estos debates ha sido el concepto de la 
"tercera vía". Para algunos, tal vía representa un futuro promisorio para una 
nueva socialdemocracia. Para otros, tal planteo representa un abandono de 
los ideales tradicionales de las fuerzas progresistas en favor de la incorporación 
de políticas de mercado; lisa y llanamente, la aceptación de la nueva hegemonía 
de la ideología neoliberal. Así, mientras que para algunos, la tercera vía ofrece 
oportunidades para fortalecer nuevos actores postergados o previamente 
excluidos de la comunidad, para otros, tal vía socavaría a actores políticos 
que fueron de gran importancia en el apoyo histórico a la socialdemocracia. 
Esta diversidad de interpretaciones subraya el hecho que estos debates acarrean 
quiebres profundos en torno a las posibilidades y restricciones que acompañan 
a los procesos de globalización. 

Una versión anterior de este trabajo fue presentada en el Sexto Coloquio Anual del 
Club de Cultura Socialista "José Aricó". Buenos Aires. 28-29 dejunio de 1999. Los 
autoresquierenagradecerle a MaríaPía Roggirozzi por su valiosoaportecríticoen la 
revisión del texto original. 
Departamento de Sociología. Universidad de Maryland, CollegePark,EstadosUnidos. 
Escuela de Estudios Internacionales, Universidad de Miami, Coral Glabes, Estados 
Unidos. 
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En este trabajo buscamos aclarar algunos términos de estos debates. Nuestro 
punto principal es que debemos distinguir analíticamente dos ejes de cambio, 
cada uno de los cuales se caracteriza por mayor o menor protagonismo de 
diferentes actores políticos. Un primer eje involucra el surgimiento de lo que 
llamamos un "régimen internacional de política" (RIP). El segundo, sugiere 
la emergencia de un "sistema global de bienestar" (SGB). En la primera parte 
del nuestro ensayo analizamos cada uno de estos ejes. Luego exploramos los 
posibles rumbos de transformación, así como las posibles áreas de consenso 
y conflicto entre los actores con respecto a cada uno de estos ejes de cambio. 

Hacia una tercera vía: Las dos visiones 

En los últimos años, la posibilidad de una tercera vía ha sido fuente de intenso 
debate, principalmente entre los partidos socialdemócratas de Europa 
occidental y, en menor medida, entre los sectores centristas del partido 
Demócrata estadounidense y algunos sectores más moderados de la izquierda 
latinoamericana l. Lógicamente, hay una variación considerable con respecto 
a las definiciones ideológicas y las políticas específicas entre los participantes 
de este debate. Sin embargo, más allá de las divergencias, el modelo de una 
tercera vía se ha planteado en dos variantes. Primero, a partir de trayectorias 
nacionales específicas, se delinea una serie de orientaciones generales que, 
precisamente por su relativa vaguedad, permitirían la incorporación dentro 
de muy diferentes contextos nacionales, de un marco "de formulación e 
implementación de políticas (policy-making) que adapte la socialdemocracia 
a un mundo que ha cambiado fundamentalmente en las últimas dos o tres 
décadas" (Giddens 1998: 26). Segundo, se plantea la necesidad de buscar una 
tercera vía de desarrollo a nivel global, a través de innovaciones profundas en 
la organización de mercados y regulación a nivel mundial. Estas dos variantes 
del modelo de la tercera vía obviamente se superponen en ciertas áreas, pero 
constituyen dos proyectos con dinámicas distintas. En la primera parte de 
este trabajo analizamos en mayor detalle estas dos variantes. 

La Tercera Vía como Régimen Internacional de Política 

En términos generales, Tony Blair caracteriza a la tercera vía como "la mejor 
etiqueta para la nueva política que la centro-izquierda progresista está forjando 
en Gran Bretaña y más allá" (Klein y Rafferty 1999), mientras que el sociólogo 
Anthony Giddens (1998: 26), uno de los más destacados intelectuales 
vinculados al nuevo laborismo inglés. nos dice que la "tercera vía" se refiere 
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a un "esfuerzo de trascender tanto la socialdemocracia de viejo estilo como el 
neoliberalismo'". Entre las características claves de la socialdemocracia de 
viejo estilo generalmente se incluyen el crecimiento extendido del estado de 
bienestar, la regulación keynesiana de los mercados, la privatización de 
empresas públicas en sectores estratégicos, el predominio de estrategias de 
crecimiento interno que desconfían de los mercados mundiales, la organización 
de mercados laborales en tomo a la meta de pleno empleo y una división de 
tareas domésticas y pagas entre mujeres y hombres, y la subvalorización del 
medioambiente'. 

Frente a estas características, la tercera vía apunta a una profunda renovación". 
Para comenzar, sugiere replantear al Estado, transfiriendo algunas de sus 
responsabilidades a agencias ubicadas "por encima" del Estado nacional (por 
ejemplo, al Banco Mundial, la Organización Mundial de Comercio o a los 
esquemas de integración regional y tratados de libre comercio) o "por debajo" 
(por ejemplo, municipalidades u organizaciones no gubernamentales, las 
ONG's); creando modalidades innovadoras para la provisión de servicios y 
bienes públicos; incrementando la transparencia del estado (atacando y 
previniendo la corrupción); mejorando su eficiencia administrativa 
(particularmente con respecto a áreas claves de tensión social, como en lo 
referente al crimen, o a las tensiones entre familia y trabajo); y creando nuevas 
formas de profundizar los procesos de democratización. 

Implícito en muchas de las reformas propuestas, se plantea la necesidad de 
reevaJuar la relación entre seguridad y riesgo. Desde este punto de vista, la 
tercera vía abandonarfa la simple protección de los ciudadanos frente a la 
incertidumbre (por ejemplo, frente al desempleo) y en cambio buscaría mejorar 
la capacidad del Estado de preparar a los ciudadanos para enfrentar 
exitosamente situaciones de riesgo y la vulnerabilidad. Igualmente implícita 
está la idea de una reevaluación del potencial de los mecanismos de mercado 
para optimizar el uso de recursos, la distribución de la información y el 
crecimiento económico en general. En síntesis. la tercera vía se desarrollaría 
en un estado de inversión social, de profunda democratización y de integración 
plena en los procesos de globalización, generando una dinámica en la cual 
cada una de estas dimensiones se fortalecería en un círculo virtuoso. Tales 
dinámicas suponen también el establecimiento de un amplio compromiso social 
entre ricos y pobres, pero sin el predominio del viejo estilo neo-corporativista 
de concertación social entre capital, trabajo y Estado que anteriormente habría 
caracterizado a la socialdemocracia clásica. 
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El surgimiento de la tercera vía se atribuye usualmente a un cuestionamiento 
profundo de los mecanismos prevalecientes de regulación estatal de los 
mercados. La crisis de estos mecanismos, manifestada a través de las bajas 
tasas de crecimiento económico después de la década de los setenta, lleva a la 
necesidad de reevaluar "la teoría económica del socialismo", ya que "siempre 
fue inadecuada, subestimando la capacidad del capitalismo de innovar, 
adaptarse y generar creciente productividad" (Giddens 1998: 4). La crisis del 
estado benefactor y de la propia teoría keynesiana que sustentaba a la 
socialdemocracia (ver Przeworski 1985), habría sido precipitada por los 
procesos de globalización a partir de la década del setenta, y por el 
concomitante auge del neoliberalismo durante la década del ochenta. Frente 
al desafío de los programas neoliberales de derecha, la tercera vía se plantea 
como una renovación de los ideales del socialismo y de la socialdemocracia. 

Así, América Latina es lugar común para rastrear tal cuestionamiento a la 
crisis de la "década perdida" del ochenta y su impacto sobre los mecanismos 
de regulación estatal y los modelos de industrialización de posguerra. En una 
primera instancia, este cuestionamiento se habría cristalizado en el "Consenso 
de Washington", el cual condujo a las medidas de ajuste estructural y reformas 
de mercado que caracterizaron a la región en los últimos años. Una visión 
optimista acerca del futuro de estos cambios enfatizaría que en la actualidad 
estamos presenciando el surgimiento de un nuevo "consenso", o una "segunda 
generación" de reformas, a través de las cuales ciertas instituciones e instancias 
supranacionales (desde el Banco Mundial a la CEPAL, incluyendo también 
las recientes Cumbres de las Américas) impulsan una nueva agenda de reforma 
social, enfatizando la necesidad de avanzar en los procesos de democratización, 
de mejorar la transparencia y eficiencia administrativa del estado, de erradicar 
la pobreza y atacar la desigualdad en Latinoamérica como pasos 
imprescindibles para promover un mayor crecimiento económicos, Esta 
perspectiva optimista podría enfatizar también que el surgimiento de una 
tercera vía se vería fortalecida por el surgimiento o fortalecimiento de otros 
actores sociales y políticos; por ejemplo, nuevas demandas, formas de acción 
y de organización construidas en tomo a la creciente participación femenina 
en el mercado laboral formal (con toda la redefinición de lo público y lo 
privado implícita en esta participación), la reevaluación del impacto del 
crecimiento sobre el medioambiente y/o cambios en actitudes generacionales 
frente a la democracia y el crecimiento económico (Giddens 1998: 20). En 
este sentido, el nuevo rol de actores supranacionales en la articulación de 
estrategias alternativas de desarrollo "desde arriba", estaría siendo 
acompañado, "desde abajo", por una aparente renovación de la sociedad civil, 
manifestada por ejemplo en la creciente importancia de ONG's, los 
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movimientos sociales y otras manifestaciones de la sociedad civil", 

Finalmente, el surgimiento de nuevas alternativas políticas es visto también 
como efecto de la crisis de los modelos de desarrollo centrados en tomo a la 
industrialización. En este sentido, una de las principales fuentes tradicionales 
de apoyo de las diversas versiones del "partido socialdemócrata" habría sido 
debilitado por la erosión de la clase obrera industrial y del sindicalismo 
(Giddens 1998: 20). Desde este punto de vista, y dadas las nuevas inquietudes 
políticas que hemos discutido hace un momento, "los partidos socialdemócratas 
ya no tienen un 'bloque de clase' consistente en que apoyarse. Ya que no 
pueden depender en sus identidades 'previas, deben crear nuevas identidades 
en un ambiente. social y cultural mente más diverso" (Giddens 1998: 23). 

Cabe observar que los propios ideólogos y adherentes de la tercera vía 
reconocen que estos cambios en la base de apoyo social son problemáticos. 
Por ejemplo, Robert Reich, ex-Secretario de Trabajo en la primera 
administración de Bill Clinton, indica con cierta preocupación que "la lercera 
vía no tiene organización de base (grassroots)". Para Reich (1999). 

oo. La agenda-liberar las fuerzas deL mercado miel/tras que se facilita 
La transición para aqueLLos que alternativamente se quedarían atrás­
no tiene un núcleo (core) natural de apoyo fuerte en el eLectorado. 
No se puede encontrarapoyo en La izquierda tradicional, para mucho 
de la cual sería preferible proteger y preservar La vieja economía. Y 
tampoco se lo puede encontrar en la derecha conservadora. mucho 
de la cuaL está floreciendo en la nueva economía y no quiere un 

7
gobierno activista sacándoLe su diner0 . 

Reich concluye sus observaciones indicando que este callejón sin salida sólo 
podría ser resuelto con el establecimiento de un "New Deal" entre los ganadores 
y perdedores en las nuevas dinámicas de globalización". 

En conclusión, el modelo de la tercera vía se presenta como un modelo que 
permitiría profundizar las prácticas democráticas y crear condiciones para un 
crecimiento económico sostenido acompañado, como condición, por una 
mayor equidad social resultante de la mayor eficiencia del estado para preparar 
a la ciudadanía para aprovechar las oportunidades ofrecidas por el mercado. 

¿Es la tercera vía un modelo sólo relevante a los países de alto desarrollo 
(aunque, como destacamos anteriormente, en estos países se debate la medida 
en que existe un modelo común a las diversas experiencias nacionales)? ¿O 
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nos encontramos ante un planteamiento relevante a Latinoamérica? 
Obviamente, depende de nuestro punto de partida. 

Si entendemos los dilemas enfrentados por la tercera vía como específicos a 
ciertos partidos de centro izquierda cuyo crecimiento se vio limitado a países 
de alto desarrollo. la relevancia de esta nueva estrategia es bastante limitada. 
Pero Przeworzki (en prensa) nos recuerda que a veces emergeri situaciones 
de equilibrio en las formas de hacer política. El mismo autor introduce el 
término "régimen de política" (poLicy regime) para referirse a estos equilibrios, 
donde la lógica de la competencia electoral y el aprendizaje social llevan a los 
partidos políticos a trascender apegos ideológicos para converger en torno a 
políticas similares. En este trabajo, modificamos modestamente el término 
utilizado por Przeworski para calificar "regímenes internacionales de política" 
(RIP) a la creciente convergencia -en cuanto a algunos arreglos político­
institucionales y políticas macroecon6micas y sociales- que caracteriza a una 
amplia gama de naciones, más allá de diferencias en la arquitectura política o 
niveles generales de ingresos entre estos países. Por ejemplo, el modelo 
implícito en el estado de bienestar de posguerra puede ser considerado como 
constituyente de un RIP, cuyas características sociales y políticas específicas 
variaron de región a región, o entre países pobres y ricos, pero compartiendo 
ciertas similitudes fundamentales (por ejemplo, en la relación entre mercado 
y estado, o en las formas de hacer política). Desde tal punto de vista, la tercera 
vía puede ser considerada como un nuevo RIP emergente que podría 
representar en el futuro cercano algo similar a lo que el estado de bienestar 
representó a mediados del siglo XXI/. 

La Tercera Vía como Sistema Global de Bienestar 

Más allá del surgimiento de la tercera vía como un potencial RIP, algunas 
voces han planteado la necesidad de elaborar una tercera vía de desarrollo, 
que permita disminuir patrones de desigualdad entre naciones de bajos y altos 
ingresos, profundizar la democratización a nivel global y generar mayor 
bienestar". Tal como se sugiere en Korzeniewicz y Smith (2000), estos 
objetivos generales se acompañan por nuevas instancias de organización, que 
involucran en redes a agentes colocados por encima (por ejemplo, 
organizaciones supranacionales, u OSNs) y por debajo (ONG's) de los estados 
nacionales. Para referirnos a este eje de cambio institucional, utilizamos el 
término "sistema global de bienestar" (SGB). Los dos ejes de la tercera vía 
quedarían reconfigurados por: un régimen de política internacional organizado 
en torno a cambios institucionales dentro del estado nacional; y un sistema 
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global de bienestar organizado en torno a cambios institucionales en la 
organización de la economía-mundo. 

Podemos ilustrar este segundo eje con un discurso reciente del Presidente Bill 
Clinton pronunciado en la Universidad de Chicago en 1999. El discurso 
comienza discutiendo el conflicto en Kosovo, pero inmediatamente pasa a 
evaluar la situación de la economía global, indicando que esta economía está 
generando ganadores pero también muchos perdedores, y que para responder 
a esta dinámica es necesario expandir a nivel global lo que el estado de bienestar 
asentó en Estados Unidos a lo largo del siglo XX. De acuerdo con el discurso, 
la adopción de tales medidas es inevitable, ya que 

'" la comunidad global no puede existir como la 'historia de dos 
ciudades, ' una moderna e integrada con un teléfono celular en cada 
mallo y un Mcñonald's en cada esquina, y la otra ahogada en la 
pobreza y crecientemente resentida, llena de problemas de salud 
pública y del medioambiente que nadie puede manejar (Clinton 
/999)". 

Al considerar el posible surgimiento de un SGB, se podría objetar que aún no 
son evidentes los arreglos institucionales globales que se necesitarían como 
esqueleto para tal arquitectura. No sólo las OSNs (por ejemplo, Banco Mundial 
o Fondo Monetario Internacional) siguen funcionando "por arriba" de los 
principales actores políticos y sociales a nivel nacional sino también, en forma 
relacionada, Jos diferentes contextos nacionales continúan siendo el espacio 
privilegiado de la política. Sin embargo, haciendo un paralelo entre el presente 
yel largo período que caracterizó el surgimiento del estado de bienestar durante 
la primera mitad del siglo XX se puede delinear una perspectiva alternativa 
sobre los procesos de cambio actuales. Sintetizamos, entonces, algunos de 
estos paralelos históricos. 

Tanto entonces como ahora, la lenta emergencia de nuevos arreglos 
institucionales hace difícil predecir su forma eventual en medio del cambio. 
Así, en la década del diez o del veinte, no sólo en Latinoamérica, sino en la 
mayoría de los países y regiones del mundo, se hacía difícil prever que en 
sólo dos décadas se daría una casi total convergencia en tomo a la necesidad 
de la regulación estatal de los mecanismos del mercado (en las décadas del 
cuarenta o del cincuenta se continuaría debatiendo cómo regular tales 
mecanismos, o con qué objetivos, pero pocos mantendrían su confianza en la 
suficiencia de los mercados). De la misma manera, hoy presenciamos sólo 
formas preliminares e inestables de los mecanismos de protección y de 
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mediación política que prevalecerán de aquí a veinte años. 

Los arreglos institucionales emergentes involucran una nueva importancia de 
actores ubicados por encima y por debajo de las fuerzas políticas existentes, 
actores vinculados por objetivos claves compartidos. Recordemos que en gran 
parte de Latinoamérica a principios de siglo, los propios Estados nacionales 
constituían todavía un nuevo actor que buscaba aún establecer su predominio 
sobre el poder de núcleos políticos establecidos a un nivel más local, y que en 
muchos sentidos este predominio avanzó a través de su relación con (y 
capacidad de interpelar a) nuevas fuerzas emergentes por debajo del poder 
local, principalmente manifestadas a través del movimiento obrero (aunque 
nuestra historiografía generalmente haya enfatizado las tensiones dadas entre 
Estado nacional y movimiento obrero). En este marco, OSNs y diversas 
manifestaciones de la sociedad civil-como ONG's, o los movimientos de 
mujeres y medioambientales-representan hoy en día las fuerzas claves de los 
nuevos arreglos institucionales que pasarán a predominar en las próximas 
décadas. Implícito en esta interpretación, vemos a los procesos de globalización 
no como proyecto exclusivo de elites económicas y políticas beneficiadas por 
la expansión de mercados, sino también como el resultado de las demandas y 
acciones de grupos sociales previamente excluidos de arreglos políticos y 
mercados. 

Aunque los nuevos arreglos institucionales involucran nuevas formas de 
organización, de regulación de mercados y de hacer política, las fuerzas 
políticas tradicionales continúan predominando en la constitución de estos 

nuevos arreglos. Así, el populismo, como variante latinoamericana del estado 
de bienestar, no surgió a nivel nacional de un vacío político (aunque tal 
interpretación fuera frecuentemente promulgada en la historiografía o la propia 
autobiografía de aquel fenómeno), sino que fue muy a menudo anticipado por 
fenómenos similares manifestados a nivel local (por ejemplo, en ciudades y 
provincias argentinas durante las décadas del veinte y de treinta, o en estados 
de México durante la revolución o la década del veinte). Desde tal punto de 
vista. argumentaríamos que las diferentes versiones de la tercera vía representan 
esfuerzos incipientes de definir nuevas formas de organización, de regulación 
de mercados y de hacer política que caracterizarán a los arreglos institucionales 
del siglo XXI. 

Como Karl Polanyi (1947), autor de La gran transformación, sugerimos que 
el avance de los mercados se acompaña inevitablemente por una mayor 
regulación política de estos mercados, en lo que aquel autor llamó un "doble 
movimiento". En este marco. el capitalismo siempre ha entrañado tanto 
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mercados como su regulación, por lo cual la constante creación de nuevos 
sistemas de bienestar es parte constitutiva de la economía-mundo. A comienzos 
del nuevo milenio debemos considerar la posibilidad de que OSNs y ONG's 
representen la base de un nuevo eje de cambio institucional que apunta a 
transformar las dinámicas de la economía-mundo para generar mayor bienestar 
a nivel global. 

Convergencias y conflictos entre los dos ejes 

Hemos planteado hasta ahora la visión optimista acerca de dos ejes posibles 
para la formulación de una tercera vía. Queremos enfatizar que estos ejes son 
distinguibles tanto desde el punto de vista de los actores que los articulan (por 
ejemplo, partidos políticos y sindicatos nacionales en el caso del RIP, y OSNs 
y ONG's en el caso del SGB), así como de las modalidades y estrategias de 
acción. Por estas razones, los actores de cada eje convergen en algunas áreas 
de acción y reforma institucional, pero divergen en otras. Pasamos a dar algunos 
ejemplos. 

Mientras que las alianzas populistas tradicionales del viejo modelo estado­
céntrico latinoamericano (ver Cavarozzi 1992) se derrumbaron antes de la 
embestida violenta de la reestructuración del mercado, la integración comercial 
hemisférica y la globalización, la actual renovación incipiente de las fuerzas 
de la "socialdemocracia" incorpora algunos remanentes de las fuerzas políticas 
convencionales (sindicatos, partidos, entes estatales nacionales y locales), junto 
con nuevos grupos vinculados a la creciente convergencia emergente entre 
las OSNs y las ONG's, actores que transforman la tradicional lógica de las 
alianzas sociales y políticas plausibles. Nos referiremos a esa rearticulación 
de fuerzas políticas como "coaliciones policéntricas de desarrollo", que se 
distinguen de los patrones estado-céntricos típicos de los arreglos políticos 
previos a los ochenta12. 

Como ejemplo, podemos examinar brevemente el "Consenso de Buenos 
Aires", un documento que representa a un amplio conjunto de fuerzas políticas 
de muchos países de América Latina (Castañeda et al. 1998). Ideológicamente 
y desde el punto de vista organizacional, el "Consenso" es un proyecto que 
compromete a muchos de los líderes de los partidos de la "nueva izquierda" 
(Cuahetémoc Cárdenas del Partido de la Revolución Democrática de México; 
Carlos "Chacho" Álvarez del FREPASO de Argentina: Luiz Inácio Lula da 
Silva y Vicentinho del Partido dos Trabalhadores de Brasil y Ricardo Lagos 
del Partido Socialista y del Partido por la Democracia de Chile, entre otros), 
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así como algunos intelectuales "post-marxistas" (Jorge Castañeda, Roberto 
Mangabeira Unger) en la construcción de un nuevo rostro para la 
socialdemocracia en la región. La meta es la creación de nuevas alianzas 
democráticas que reúnan a partidos, movimientos y líderes de centro (cuya 
tarea sería la de "darle expresión a la inconformidad de la clase media") y de 
izquierda (cuya tarea es "enfrentar la desigualdad" y "combatir la exclusión 
social") con el fin de reconfigurar y compatibilizar la lógica de la globalización 
con el fortalecimiento de las instituciones de la democracia representativa, 
incorporando un ampl io conjunto de actores sociales. En consecuencia, la 
participación y la condición de ciudadano se extienden más allá de la arena 
electoral. hacia el ámbito de la cultura y de la organización de la economía 
política (Castañeda, et al. 1998; Dagnino 1998). 

Aunque los principios generales, las críticas y denuncias respecto del 
neoliberalismoen el Consenso de Buenos Aires eclipsan sus propuestas de política 
específicas, este documento y otros manifiestos similares pueden leerse como 
las primeras etapas de un aggiornamiento impregnado del realismo político 
necesario para elaborar estrategias y políticas progresistas en un orden social 
emergente, inmerso en la lógica de los mercados mundiales. Este nuevo estilo 
de discurso socialdemócrata (aunque algunos de los participantes quizás no 
aceptan esta denominación) concuerda a su vez con las teorías del crecimiento 
endógeno y los avances recientes en el pensamiento acerca del crecimiento con 
equidad 

'3 
. De hecho, aunque su formulación precisa es bastante diferente, se 

observan estrechos paralelos, insospechados y sorprendentes, entre el discurso 
reelaborado de la izquierda de la post-Guerra Fría y los temas, estrategias y 
políticas abogadas por los tecnócratas de las instituciones multilaterales o 
supranacionales como el Banco Mundial, el BID y la CEPAL. 

Además. y más allá de premisas abstractas, existe una convergencia 
considerable en varias áreas específicas que puede proporcionar una base 
fructífera para futuras reformas. Al igual que en recomendaciones de política 
recientes producidas por las OSN con sede en Washington, el "Consenso de 
Buenos Aires" enfatiza la necesidad de seguir avanzando en la integración 
económica regional como medio de perseguir el crecimiento económico, apoya 
los esfuerzos por elevar las tasas de ahorro interno y promover las inversiones 
productivas, y reclama que el Estado incremente los recursos fiscales mediante 
impuestos al consumo. En este marco, la pobreza y la desigualdad son 
consideradas como áreas clave para la intervención de las políticas, mediante 
oportunidades educativas más amplias, mejor acceso al cuidado de la salud y 
políticas fiscales redistributivas que dirijan recursos escasos a los sectores 
sociales más excluidos. 
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El acuerdo subyacente con respecto a estos temas posee el potencial de permitir 
una relación de fortalecimiento mutuo entre el crecimiento, la equidad y la 
democracia. El crecimiento económico es necesario para proveer los recursos 
fiscales que financien inversiones en bienestar social. Por otra parte, además de 
contribuir al crecimiento, una mayor equidad es fundamental para la estabilidad 
social y la plena confianza en las instituciones democráticas y las reformas del 
mercado. El crecimiento con equidad puede a su vez ayudar a superar los 
resultados distributivos de suma-cero, y con ello prolongar los horizontes 
temporales, facilitando el aprendizaje social requerido para abandonar estrategias 
de confrontación y consolidar un compromiso de clase democrático". 

La construcción de nuevas coaliciones policéntricas de orientación 
socialdemócrata se ve condicionada por disputas importantes. En primer lugar, 
hay desacuerdo en cuanto al alcance óptimo de la reforma del estado. En un 
extremo del espectro (donde se encuentran, y cabe enfatizarlo, tanto las 
organizaciones supranacionales como las ONO locales) se asume que el papel 
del estado debería quedar sumamente restringido a una pocas actividades en 
las cuales los mercados no pueden optimizar las ganancias sociales". En el 
otro extremo, una amplia gama de actores (desde el "Consenso de Buenos 
Aires" hasta las OSN) están convencidos de que el estado aún tiene un rol 
fundamental en la regulación de mercados estratégicos (Bradford 1994; 
Castañeda y Mangabeira Unger 1998; Stiglitz 19983 

, 1998b, 1998c). 

El debate acerca del nivel apropiado de regulación del Estado involucra áreas 
de política más específicas. Por ejemplo. para casi todos los fundamentalistas 
del mercado, la acción efectiva del Estado requiere un sistema eficaz de 
tributación, pero todavía hay desacuerdo respecto de los medios y los niveles 
apropiados de dicha tributación; aunque hay un acuerdo creciente en lo 
referente a la efectividad de los impuestos al consumo, hay grandes 
discrepancias en cuanto a mantener o elevar los impuestos sobre el ingreso 
corporativo e individual. De igual modo, a raíz de las recientes crisis financieras 
de Asia, Rusia y Brasil, muchos reformistas latinoamericanos de centro 
izquierda aceptan la inversión extranjera directa (particularmente en nuevas 
industrias pero no necesariamente en la privatización de empresas públicas), 
pero reclaman mecanismos selectivos (tales como el impuesto Tobin sobre 
las transacciones financieras, así como controles moderados sobre la cuenta 
de capitales, al estilo chileno) para atenuar la volatilidad de los mercados 
financieros internacionales y reducir la dependencia regional a los caprichos 
de los flujos de capital de cartera. También se ha generado un debate importante 
con respecto a cuánto deben intervenir los Estados nacionales en la 
redistribución de activos, por ejemplo, entre las empresas manufactureras más 
competitivas y menos competitivas, entre grandes terratenientes y pequeños 
productores rurales, o de manera más general, entre los ricos y los pobres. 
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En segundo lugar, hay divergencias considerables respecto de la dirección 
deseada de la reforma laboral. Para algunos (ej. BID 1996 Y 1998), el 
crecimiento económico sostenido y la creación de oportunidades de empleo 
requieren una tlexibilización substancial de los mercados de trabajo, los cuales 
son una pieza central en los programas de liberalización". Según otros, como 
la Organización Internacional del Trabajo (OJT) y los sindicatos obreros, ya 
ha sido implementada una tlexibilización de facto sustancial, sin que esas 
reformas hayan logrado expandir significativamente las oportunidades de 
empleo. Desde este punto de vista, las reformas futuras deben ser más activistas 
y estar dirigidas directamente a la creación de empleo, a elevar las destrezas 
de trabajo y a incorporar las tecnologías apropiadas (CEPAL 1997: Tokman 
1997; OIT 1999). Está claro que este tema tiene una importancia crucial, 
dado que estas políticas afectan la postura de los sindicatos y los partidos 
políticos hacia las reformas de "segunda generación:"? 

El tercer punto de disputa se refiere a la relación entre democracia, crecimiento 
económico y movi lización política. Aunque existe un amplio consenso según 
el cual los Estados tienen que ejercer un rol regulador importante contra la 
corrupción y el rent-seeking para asegurar la competencia y la transparencia 
del mercado. algunos sostienen que la participación social es imprescindible 
para lograr esos objetivos. mientras que otros son más cautelosos respecto de 
la incertidumbre potencial inherente a esa participación IN. En verdad, para 
muchos partidos políticos, movimientos sociales y ONG's, la movilización 
política agresiva y el fortalecimiento de la capacidad de acción colectiva de 
los grupos subalternos o excluidos es fundamental para promover una mayor 
democratización", Desde esta perspectiva, la movilización debería incorporar, 
en especial, a aquellos que han sido excluidos del poder (las mujeres, las 
minorías étnicas y raciales, los niños. los trabajadores del sector no organizado 
e informal)". Tal como surge del "Consenso de Buenos Aires", mientras 

'" eL mercado debería ser eL principal distribuidor de recursos. f... } 
Le corresponde al Estado crear las condiciones para que las 
necesidades de los pobres se transformen en demandas efectivas que 
puedan ser procesadas por eL mercado (Castañeda. et al. /998). 

Es posible que una estrategia de movilización de este tipo provoque la oposición 
de un conjunto de actores sociales y políticos temerosos de cualquier cambio 
en el equilibro de poder prevaleciente. Por ejemplo. puede haber oposición 
de los policy-makers, las el ites económicas y las organizaciones empresariales, 
quienes sostendrían que la movilización política genera inestabilidad política y 
por 10 tanto podría hacer peligrarel equilibrio macroeconómico y el acceso a los 
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flujos internacionales de capital. Algunos líderes de los partidos políticos también 
podrían oponerse él los esfuerzos para cambiar la agenda poiítica y abrir el acceso 
a la toma de decisión a sectores más amplios de la población. También podría 
haber una fuerte oposición entre los sectores del movimiento laboral que vean 
amenazados sus intereses por algunas dimensiones de las reformas en cuestión. 
Finalmente, a pesar de que a menudo los pobres constituyen una clientela muy 
débil y desorganizada, los sectores sociales privilegiados y la clase media 
frecuentemente se articulan en "coaliciones de veto" oponiéndose a políticas 
que favorezcan a los primeros (O'Donnell 1998). En el futuro, se puede esperar 
que diversos actores y fuerzas se aglutinen en diferentes combinaciones para 
oponerse al surgimiento de las coaliciones policéntrícas. 

En síntesis, los dos ejes que hemos identificado como implícitos en las 
discusiones sobre la tercera vía involucran distintos actores y modalidades/ 
estrategias de acción. Los actores de cada eje convergen en algunas áreas de 
acción y reforma institucional, pero divergen en otras. En las dos secciones 
que siguen, discutimos en mayor detalle cada uno de estos ejes, y sus posibles 
despliegues en el futuro inmediato. 

El probable desarrollo desigual del nuevo Régimen Internacional de 
Política 

¿Cuáles son las críticas a la estrategia de una tercera vía? Más allá de la 
crítica a la alta vaguedad con que se ha formulado tal estrategia, vaguedad 
que llevaría a un alto grado de oportunismo político, el punto de partida de la 
crítica se ubica en la reformulación de la relación entre regulación estatal y 
regulación de mercados. En este sentido, se plantea la creación de 
oportunidades potenciales para la ciudadanía versus una redistribución de 
costos y beneficios cuyo efecto final sería aumentar la vulnerabilidad de la 
mayoría de las poblaciones afectadas por los cambios, argumentando que los 
diferentes intentos de reinventarel Estado muy a menudo esconden una retirada 
de los mecanismos de protección social. Con el pretexto de buscar una mayor 
eficiencia administrativa o una descentralización de los servicios ofrecidos 
por el Estado, las elites políticas buscarían. en efecto, recortar el gasto social. 
La tercera vía, así, representaría básicamente la nueva máscara del 
neoliberalismo en momentos en que los costos de la globalización y la apertura 
de mercados requerirían una mayor mediación política de las reformas en 
curso. 

En Latinoamérica, esta postura crítica desconfía a su vez de la reformulación 
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del Consenso de Washington y la "segunda generación" de reformas, 
considerándolas un esfuerzo de maquillar el mismo proyecto neoliberal, ahora 
con una capa superficial de políticas diseñadas para amortiguar (pero no evitar) 
sus impactos negativos para los sectores más vulnerables. Así, la apelación a 
una mayor participación de la sociedad civil escondería, en efecto, una 
creciente desmovilización de ésta frente a la ofensiva de los mercados, y el 
auge del individualismo posesivo y el consumismo desenfrenado. 

Finalmente, la llamada tercera vía contribuiría directamente a la 
desmovilización y desarticulación de ciertas fuerzas progresistas claves. En 
efecto, en el contexto de crisis de la industrialización pesada de la era fordista, 
la tercera vía sería un mecanismo a través de cual se limitaría o socavaría la 
fuerza política de actores tales como los sindicatos o la clase obrera. Asimismo, 
con el pretexto de evitar el efecto pernicioso de sistemas de seguridad para la 
ética de trabajo de los sectores más vulnerables de la ciudadanía, tal vía 
simplemente dejaría a estos sectores expuestos a la disciplina impuesta por 
los mercados globalizados, aumentando así la magnitud e impacto de la pobreza 
y la desigualdad. 

Sintetizando, la postura crítica presenta a la tercera vía como un retroceso.de 
las fuerzas progresistas y, en consecuencia, particularmente en Latinoamérica, 
una mayor erosión de la democracia, con una continuación del crecimiento 
económico desigual y una profundización de la desigualdad. 

¿Cuál es la relevancia entonces de la tercera vía en el marco de las 
transformaciones políticas que están caracterizando a Latinoamérica? 
Volviendo a los paralelos históricos con el estado de bienestar, nuestro 
argumento es que se puede esperar un alto grado de diversidad en el predominio 
relativo de las reformas tipo tercera vía en la región. Esta diversidad, en el 
contexto de una reestructuración orientada hacia el mercado y la globalización 
acelerada tendrá que ver, por lo menos en parte, con la inédita, y hasta ahora 
poco probable. convergencia entre las más recientes versiones del discurso 
pro-equidad de los actores transnacionales y el discurso aggiornado de la 
izquierda democrática latinoamericana. 

Al discutir las implicaciones de estas limitaciones para las potenciales 
coal iciones poi icéntricas, es útil considerar tres escenarios a modo de caminos 
alternativos hacia la globalización: el "camino inferior", el "camino medio" y 
el "camino superior" (Korzeniewicz y Smith 2000). En el camino inferior, las 
elites políticas persiguen alianzas con algunas minorías estratégicas y buscan 
neutralizar la capacidad de muchas fuerzas sociales y políticas de 
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comprometerse en una acción colectiva de oposición. En este escenario, la 
profundización del neoliberalismo y la estabilidad económica y política se 
ven facilitadas por una lógica dual del poder del estado (apoyo para la 
organización de la minoría aliada y desarticulación del resto), y por la 
distribución desigual de los recursos para apoyar prácticas c1ientelistas de 
corte neopopulista (Acuña y Smith 1996; Roberts 1995; Weyland 1996). Este 
escenario de camino inferior a menudo se ve marcado por una falta de 
transparencia, un deterioro de los mecanismos de accountability y una 
corrupción extendida entre los funcionarios. Lógicamente, estas características 
de debilidad institucional y jurídica constituyen grandes obstáculos para el 
crecimiento económico sostenido. El escenario del camino inferior coloca 
todo el peso de los costos de transición de las reformas de mercado y de 
apertura de la economía a la competencia global en los pobres y en Jossectores 
desorganizados de la sociedad. La pobreza creciente y la desigualdad se 
convierten en rasgos centrales de esta vía. La participación de los movimientos 
sociales contestatarios, las ONG y los partidos políticos reformistas en este 
escenario se ve por lo general limitada a su inclusión en redes clientelistas. El 
camino inferior, por lo tanto, no merece la calificación de tercera vía. 

Es importante subrayar que el camino inferior no excluye el ejercicio de la 
política electoral. De hecho, en los ochenta y noventa muchos gobiernos de la 
región que han seguido este camino (por ejemplo, Argentina, Brasil, Perú) 
han llegado al poder a través de elecciones. En muchas instancias, el 
advenimiento de estos gobiernos por la vía electoral coincide con la 
hiperinflación y el fracaso catastrófico de las políticas heterodoxas de 
estabilización de fines de los ochenta (Smith 1989). A pesar de las diferencias 
entre países y los esfuerzos periódicos por cambiar de camino y mejorar la 
calidad del crecimiento, ésta es la trayectoria que ha caracterizado a la mayoría 
de los países latinoamericanos desde la década de ochenta. 

El segundo escenario, el camino medio, corresponde a una tercera vía 
"conservadora" que combina (1) una variante de reformas de mercado a 
ultranza y crecimiento económico sostenido; (2) un régimen democrático 
estable, relativamente consolidado, pero con características significativamente 
elitistas y exclusivistas; y (3) una reducción consistente del desempleo y de la 
pobreza (lograda mediante la combinación de crecimiento, mayor inclusión y 
políticas sociales compensatorias), pero poco resultado en la reversión de las 
desigualdades persistentes en la distribución del ingreso y la riqueza. 
Simultáneamente, se adoptan políticas para mejorar la accountability y la 
transparencia. así como para atacar la corrupción y el c1ientelismo. Los partidos 
políticos de oposición tienen el rol de garantizar la gobernabilidad y los 
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mecanismos neocorporativistas de intermediación incorporando a los actores 
sociales y económicos claves de modo de complementar al parlamento en el 
manejo de los conflictos sociales y en la negociación de políticas macro y 
sectoriales. Los movimientos sociales y las ONG tienden a representar un 
papel más activo en el diseño de políticas dentro de este escenario, aunque 
utilizan canales que a veces coinciden más con una versión de lo que podría 
rotularse como organizaciones "neo-" o "para-", más que como organizaciones 
"no-gubernamentales" (Schild 1998). 

La experiencia de Chile en los noventa se acerca mucho a esta estrategia de 
camino medio. De hecho. Chile a menudo ha sido destacado con cierta 
exageración como un modelo de "crecimiento con equidad" a ser imitado por 
otras naciones de la región. Una serie de características acercan a Chile al 
camino medio más que al superior. Su éxito en el crecimiento económico se 
debe en parte a las políticas autoritarias implementadas por el régimen de 
Pinochet, y en gran medida a enclaves o mecanismos institucionales autoritarios 
(ej. reglas electorales que permiten una sobre-representación de las minorías 
conservadoras; los senadores "designados" no elegidos en el Congreso 
Nacional: fuerte representación militar en un Consejo de Seguridad Nacional 
dotado de amplios poderes de fiscalización sobre las autoridades civiles. etc.) 
(Moulian 1997). A pesar de ello, la presencia de los partidos políticos 
relativamente fuertes, concomitantemente con ciertos rasgos de participación 
neo-corporativista más o menos institucionalizada de las cúpulas de las 
principales asociaciones empresariales y los sindicatos de los trabajadores, 
ha facilitado la negociación e implementación de políticas capaces de reducir 
significati varnente la pobreza (Weyland 1997). Sin embargo, la desigualdad 
se mantiene muy por encima de los niveles previos a 1973, sin lograr cerrar 
las brechas sociales bajo la nueva democracia (Martínez y Díaz 1996: Weyland 
1998)21. 

Finalmente. en contraste con los dos caminos anteriores, en el escenario del 
camino superior al crecimiento -O tercera vía más "progresista"- y la integración 
en los mercados mundiales, los presidentes electos y sus equipos económicos y 
políticos podrían impulsar una reformulación del proceso de toma de decisiones. 
Un desempeño económico sólido. una distribución más equitativa del ingreso y 
la riqueza, y el abandono de las posturas hobbesianas. serían acompañados por 
la profundización relativa de la democracia procedimental n. 

La accountability y la transparencia prevalecerían en el ejercicio del gobierno. 
El progresivo fortalecimiento de la institucionalidad democrática y el estado 
de derecho tendería a atenuar la corrupción, el c1ientelismo y la impunidad. A 
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su vez, en este escenario, los movimientos sociales y las ONG (y las redes 
transnacionales de las que forman parte) tendrían un rol más central en la 
promoción de la participación autónoma de grupos subalternos y en la 
ampliación de los espacios de interlocución democrática esenciales para el 
debate público. Los partidos políticos y otros actores sociales serían 
fortalecidos e incorporados más plenamente al diseño e implementación de 
políticas. 

Dado que este enfoque del camino superior concibe una participación más 
activa del Estado en la puesta en práctica de políticas sociales y el fomento 
del crecimiento", existen razones teóricas convincentes (véase Bresser Pereira, 
Maravall y Przeworski 1994; Acuña y Smith 1996) para creer que un proyecto 
socialdemócrata aggiornado podría generar un equilibrio macroeconómico 
estable, con un crecimiento dinámico similar al logrado con la opción media. 
Sin embargo, el objetivo también alcanzaría un mayor énfasis en la equidad y 
en una compensación más generosa (a través de redes de seguridad, inversiones 
sociales y la adaptación de sus capacidades) para los "perdedores" de la 
integración competitiva en la economía global. Las comparaciones históricas 
y las consecuencias probables de una participación social y política ampliada 
en los procesos de toma de decisiones, hacen que las oportunidades 
distributivas de este escenario socialdemócrata sean, sin lugar a dudas, mucho 
más avanzadas que las estrategias del camino medio y del camino inferior. 

El desafío para los defensores del camino superior y la tercera vía más 
progresista es el de ofrecer un liderazgo efectivo en el marco de la construcción 
de las coaliciones poiicéntricas del tipo"reform-mongering" (Hirschman 1971) 
de modo de responder a las cambiantes preocupaciones de la clase media, Jos 
trabajadores formales e informales, las mujeres, los ambientalistas y los pueblos 
indígenas. Un esfuerzo de este tipo canalizaría la participación de estos sectores 
de modo de desarticular o minimizar el riesgo de las coaliciones de veto que 
apelen a la nostalgia por el proteccionismo del Estado ya la ilusión de que los 
subsidios y los privilegios asociados a los comportamientos de rent-seeking, 
típicos del estilo de desarrollo basado en la sustitución de importaciones, 
pueden ser recuperados fácilmente. Hay esperanzas de que el tercer gobierno 
de la Concertación. ahora bajo el liderazgo del socialista Ricardo Lagos, logre 
ir más allá de camino medio característico de Chile en la etapa post-autoritario 
para impulsar una tercera vía más transformadora que efectivamente ponga 
un énfasis mayor en medidas de política social tendientes a mejorar la 
distribución y la equidad, promoviendo la participación de los más postergados 
y excluidos". 
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Los movimientos sociales y las ONG relacionadas con redes transnacionales 
pueden tener un papel esencial en el éxito de estos esfuerzos. Sin embargo, en 
cada uno de los tres caminos alternativos, la alianza de las ONGs con las 
SNOs puede jugar roles muy diferentes. Los optimistas podrían sostener que 
las características organizacionales de los movimientos sociales locales y de 
las ONG aumentarán la posibilidad de que las coaliciones policéntricas logren 
promover la estrategia del camino superior y profundizar la democratización 
más allá de la esfera político-institucional. No obstante, también existe la 
posibilidad de desenlaces más problemáticos, en los cuales el crecimiento de 
este tipo de organizaciones proporcione legitimidad a programas tecnocráticos 
o a líderes neopopulistas de derecha (ej. Alberto Fujimori o Carlos Menem) 
para continuar con el desmantelamiento del estado benefactor e, incluso, 
desarrollar nuevos lazos corporativos entre el Estado y clientelas políticas 
entre los pobres y excluidos. 

Cabe aquí trazar algunos paralelos con la adopción de los modelos de 
crecimiento keynesianos en la posguerra (Esping-Anderson 1990). La 
adopción de estos modelos no sólo fue desigual según los contextos (el estado 
benefactor tuvo su mayor desarrollo en los países avanzados), sino que, 
además, estuvo acompañada por la democratización de algunos aspectos de 
la vida política y social (por ejemplo, en lo referente a las relaciones laborales) 
en algunos países, y por la dictadura y un corporativismo excluyente en otros. 
El desarrollo futuro del camino superior o tercera vía progresista de crecimiento 
con equidad puede caracterizarse por diferencias similares entre los países". 

En efecto. la adopción de un modelo de crecimiento con equidad en América 
Latina puede verse obstaculizada por el legado específico de fuerzas políticas 
y arreglos institucionales en los diferentes países". Pero lo que puede dar un 
ímpetu adicional a la estrategia de camino superior es precisamente el hecho 
de que, en definitiva, este tipo de estrategia sería sostenida por una amplia 
configuración de actores y fuerzas sociales. En primer lugar, el apoyo al modelo 
proviene de actores colectivos que operan por encima y por debajo de los 
arreglos estado-céntricos, y que van empujando gradualmente hacia una nueva 
matriz institucional determinada por nuevas formas organizacionales y alianzas 
políticas características de las coaliciones policéntricas. En segundo lugar, 
como el desempeño económico comparado es central, la adopción de la 
estrategia del camino superior puede facilitarse en la medida en que sea 
implementada en toda la región (e incluso fuera de la misma). Si la adopción 
de las estrategias del camino superior fuera acompañada por un éxito percibido 
en por lo menos un país, (mejorando los indicadores de crecimiento económico, 
el desempeño en los niveles de pobreza y desigualdad. y la profundización de 
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la democracia), el modelo de crecimiento con equidad podría generar una 
"masa crítica" que contrarreste las percepciones negativas acerca de los costos 
de adoptar estrategias similares en otros países". 

En definitiva. el éxito relativo de cada uno de estos tres caminos puede medirse 
por su efectividad para superar el legado persistente de pobreza, desigualdad 
y autoritarismo en la región. El camino superior o tercera vía más progresista 
delineado de modo muy esquemático en este artículo, es menos una receta 
formal y más un esfuerzo preliminar para especificar algunas de las medidas 
y transformaciones congruentes con las metas igualmente esenciales de equidad 
y democracia. El logro de tal camino superior como vía más reformista hacia 
la globalización es una tarea difícil. El realismo y las experiencias históricas 
análogas advierten que es probable que poderosas fuerzas conservadoras 
intenten bloquear este tipo de experimento, yen muchos países es posible que 
esas fuerzas logren, en diferentes grados, imponer sus preferencias contra un 
renovado modelo socialdemócrata. Por consiguiente, sin duda es posible, y 
quizás hasta probable que el resultado sea estable pero lejos de promover 
efectivamente una profundización democrática y crecimiento con equidad". 

En síntesis, la experiencia histórica con previos RIPs sugiere que el desarrollo 
futuro de la tercera vía en el mundo, y particularmente en América Latina, 
será altamente desigual. En esta región, tal vía podría caracterizarse por el 
predominio de caminos inferiores y medios hacia la democracia. Pero en última 
medida, tales escenarios dependen no sólo de la articulación interna de fuerzas 
progresistas dentro de cada país. sino también de la medida en que el RIP 
socialdemócrata converja con el desarrollo efectivo de la tercera vía como 
5GB. 

Los obstáculos al Sistema Global de Bienestar 

Mas allá de las probables irregularidades en el desarrollo institucional de la 
tercera vía como régimen internacional de política, podemos mencionar tres 
obstáculos fundamentales para el futuro de tal vía como sistema global de 
bienestar. 

Primero, la expansión de los mercados es limitada en ciertas áreas claves. 
Como nos recuerda Albert Hirschman (1970), la ciudadanía no limita sus 
esferas de acción al ejercicio de su "voz". La "salida". es decir, la participación 
en mercados, también constituye un mecanismo importante de acción. Pero 
en este sentido, resulta paradójico que los mercados laborales se mantengan 
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tan regulados como en la mayoría del siglo XX: los Estados nacionales, 
particularmente aquellos de más altos ingresos, mantienen el privilegio de 
regular la entrada y salida de sus fronteras, y han generado últimamente 
diversas formas de movimientos políticos (frecuentemente, pero no siem­
pre, de tono conservador) que buscan fortalecer aún más la protección fren­
te a la migración internacional. Así, los mecanismos de mercado que a fines 
del siglo XIX y comienzos del XX atenuaron las disparidades de ingreso a 
nivel global, continúan a comienzos del siglo XXI en su mayor parte res­
tringidos. La restricción de estos mercados es parte esencial de la reproduc­
ción de desigualdades a nivel global, y las versiones contemporáneas de la 
tercera vía, particularmente en países de altos ingresos, hasta ahora no se 
han mostrado dispuestos a confrontar este problema. 

Segundo, considerando los paralelos históricos, es claro que aunque el auge 
del estado de bienestar llevó a una cierta convergencia entre países pobres y 
ricos desde el punto de vista de los niveles relativos de gasto fiscal y social 
(ver Figura 1), los arreglos implícitos en el estado de bienestar tuvieron un 
desarrollo altamente desigual. Por ejemplo, en el período de posguerra ten­
dió a prevalecer la democracia en los países de alto desarrollo económico, 
mientras que los países de desarrollo medio o bajo se caracterizaron por la 
prevalecencia de dictaduras y autoritarismo (Korzeniewicz y Awbrey 1992). 

Figura 1: Gasto de Gobierno (CVo de PBN) 
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Fueme: Datos lomados de Stach (1999) 
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Por otra parte, los niveles absolutos de gasto fiscal (en general) y social (en particu­
lar), debido a la pronunciada desigualdad en nivel de desarrollo económico, se re­
flejan también en una profunda desigualdad a través del mundo. Como lo indica la 
Figura 2, los niveles de gasto social (educación, salud) son mucho más elevados en 
los países de altos ingresos. 

Figura 2: Niveles Promedio de Gasto Social (US$, 1999) 
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Fueme: Datostomadosde Stach(1999). 

Las nuevas teorías de crecimiento endógeno, muy en boga entre las instituciones 
supranacionaJes que buscan justificar la necesidad de una "segunda generación" de 
reformas, nos sugieren que la inversión social es elemento clave del crecimiento 
económico y, por ende, de las ventajas comparativas en los mercados internaciona­
les". Los datos presentados arriba nos sugieren que nos encontramos ante un círcu­
lo vicioso, donde la inversión social es limitada en países pobres por bajos niveles 
de producción de riquezas, pero donde los bajos niveles de inversión social asegu­
ran la inevitabi Iidad de aquellos bajos niveles de producción de riquezas>. Así como 
en el caso de los mecanismos de mercado, los límites de la tercera vía y las posibi­
lidades reales de los futuros arreglos institucionales tendrán mucho que ver con su 
capacidad de ofrecer mecanismos efectivos para manejar esta problemática. 

Existen dos mecanismos claves que servirían para confrontar directamente estos 
patrones de desigualdad. A nivel de mercado, mediante la eliminación de restriccio­
nes nacionales a Jos flujos migratorios y las exportaciones de países de bajos y 
medianos ingresos. A nivel de regulación, mediante un 
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traslado de recursos de países de altos ingresos hacia países de bajos ingresos, 
con el propósito de aumentar substancialmente la inversión social dentro de 
estos últimos. Políticamente, los dos tipos de mecanismos son de muy difícil 
construcción, y hasta ahora, con muy pocas excepciones, los partidarios de la 
tercera vía, particularmente en los países de altos ingresos, no se han mostrado 
dispuestos a desarrollar una agenda explícita en tomo a estos ternas". Las 
razones son claras: si la implementación de la tercera vía a escala nacional 
dentro de los países de altos ingresos encuentra los obstáculos organizativos 
(especialmente la ausencia de bases sociales) que mencionaba Reich, estos 
obstáculos se multiplican exponencialmente cuando se propone construir 
nuevos arreglos institucionales a nivel global, arreglos que podrían amenazar 
los intereses de bloques políticos importantes. Un "New Deal" global en este 
sentido representaría un ejercicio de imaginación e implementación poi ítica 
sin precedentes. 

El tercer punto tiene que ver con la dinámica de la convergencia señalada 
entre organizaciones supranacionales y las organizaciones no­
gubernamentales. Esta dinámica supone la creciente adopción de mecanismos 
democráticos de representación y decisión. Esto, a su vez, apunta a dos 
dimensiones: la relación entre organizaciones supranacionales y las ONG's, 
por un lado, y la dinámica interna de las propias ONG's, por otro. 

En torno a la relación entre organizaciones supranacionales y ONG's, una 
perspectiva pesimista enfatizaría que las primeras son organizaciones que 
representan principalmente los intereses de los gobiernos de los principales 
países contribuyentes que financian programas de tales organizaciones. Desde 
tal punto de vista, las organizaciones supranacionales, como el Banco Mundial 
o el BID, representarían las vanguardias organizativas de las elites que se 
beneficiarían con las reformas impulsadas por el neoliberalismo. Aquí la 
participación de ONG's y movimientos sociales aliados se limitaría a una 
superficial interacción orientada a legitimar los programas desarrollados "desde 
arriba" por las organizaciones supranacionales. 

Esta dinámica internacional, a su vez, condiciona fuertemente la dinámica 
interna de las ONG's, las cuales se verían afectadas por un proceso incipiente 
de burocratización, y por un liderazgo frecuentemente seducido ya sea por las 
posibilidades de empleo en el Estado u organizaciones supranacionales. o por 
altos salarios que representarían una explotación de los sectores sociales que 
las ONG's buscarían representar. 

En este contexto, las diversas propuestas de tercera vía. basadas en la necesidad 
de mejorar el acceso de sectores excluidos a laeducación y a la salud, asegurando 
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así el acceso de los pobres a las oportunidades abiertas por el mercado, abre 
involuntariamente un espacio de debate político alrededor de las oportunidades 
y/o los límites de las propuestas existentes, para así generar un debate sobre qué 
medidas adoptar para avanzar el futuro de la tercera vía como SGB. 

Estrategias 

Considerando los paralelos históricos mencionados y teniendo en cuenta las 
posibles irregularidades y obstáculos en el desarrollo de la tercera vía tanto a 
nivel nacional como a nivel global, surgen dos nuevas preguntas: ¿Cuál es la 
forma más adecuada de participar en la definición de los nuevos arreglos 
institucionales? Y ¿cuáles son los objetivos más meritorios? Muchas veces 
nos atrae la posibilidad de identificar un único camino de acción posible, una 
vía correcta para el futuro. Aquí, en cambio, evitaremos tal simplificación, 
para indicar que diversos actores elegirían diferentes caminos de acción, y 
que cada uno de estos caminos podría contribuir, a veces inesperadamente, a 
diversas construcciones y de nuevos arreglos institucionales. 

Así, para algunos, el marco más efectivo de acción involucra la participación 
directa en la construcción de un SGB, ya sea a través de la reforma social de 
organizaciones supranacionales, o a través del trabajo de ONG's. Para otros, 
la efectividad de la reforma social pasa por la articulación de fuerzas políticas 
en tomo a proyectos nacionales de reforma, ya sea coordinando la formulación 
de programas adecuados desde las cumbres de la negociación política y/o la 
administración pública, o promoviendo la autonomía y postura crítica de las 
fuerzas sociales y políticas organizadas desde abajo. Finalmente, también debe 
considerarse la posibilidad de que, encamando una lógica más profundamente 
antisistérnica, los marginados de los arreglos institucionales de cada eje decidan 
"patear el tablero" y romper con las reglas de juego. 

Históricamente cada una de estas estrategias -ya sea desde distintos ejes, o desde 
"arriba", "abajo" y "afuera"- fue de gran importancia en la definición del estado 
de bienestar. Los agentes políticos y administrativos fueron de gran importancia 
en la definición de proyectos de gobierno que produjeron mayor o menor 
crecimiento económico, mayor o menor marginación social, mayor o menor 
transparencia y democracia. Recordemos que, frecuentemente, la participación 
directa o indirecta de representantes de base (como líderes sindicales) en estos 
proyectos fue leída como traición a los intereses estratégicos de los sectores 
representados. Así, muchos le dieron gran valor a la autonomía frente a los 
proyectos de gobierno-autonomía a menudo practicada por partidos políticos, 
sindicatos obreros, organizaciones de campesinos, etc. Sin embargo, muy a 
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menudo esta autonomía en última instancia también sirvió para legitimar la propia 
existencia de un estado de bienestar que lograra generar mayor integración social 
y política. En muchos casos. la búsqueda de autonomía (a veces forzada por 
estados autoritarios o semi-autoritarios) llevó a romper con las reglas del juego 
planteando reglas alternativas (como en el comunismo), y en otros casos 
contribuyendo a un empate político marcado por crisis y violencia. Pero aún en 
estos contextos de rechazo a las reglas del juego, la constitución de modelos 
alternativos de desarrollo fue de gran importancia en la definición de la agenda 
del estado de bienestar. 

Cabe esperar una dinámica similar en los futuros caminos de acción. Para 
algunos, los cambios institucionales o administrativos desplegados desde arriba 
son promisorios ya sea desde el punto de vista de objetivos éticos (por ejemplo, 
integración social, crecimiento económico, o profundización de la democracia) 
y beneficios personales, o una mezcla óptima entre los dos. En este marco, 
podemos esperar una creciente integración entre las esferas de organizaciones 
supranacionales, agencias gubernamentales y algunas ONGs. Otros, en cambio, 
podrían perseguir una autonomía crítica frente a estos agentes políticos y 
administrativos. En este sentido, se espera una creciente coordinación de 
organizaciones de la sociedad civil, ya sea a nivel de alianzas políticas de 
oposición, o de cadenas internacionales de coordinación (estas cadenas 
seguramente tendrán una creciente jerarquización y burocratización, aunque, 
como en el caso del movimiento obrero, no debemos subestimar la capacidad 
de tales mecanismos de generar movimientos de base que cuestionen su propio 
liderazgo). Finalmente, una tercera alternativa es la búsqueda de una estrategia 
de "patear el tablero", ya sea a través de modelos autárquicos de desarrollo 
nacional (como en la estrategia yugoslava o iraquf), movimientos de liberación 
(como el caso de los zapatistas en México) o la participación en nichos ilegales 
de producción y distribución de riquezas (como el caso del narcotráfico). El 
mundo de violencia implícito en estas alternativas promete reemplazar a la 
amenaza del comunismo como referente clave de las futuras estrategias de 
reforma social. 

Conclusión 

Entre el optimismo y el pesimismo se ha delineado un terreno fructífero para 
la interpretación del futuro de la tercera vía en la región. La tercera vía es 
expresión constitutiva de dos ejes distintos de cambio. El primero representa 
el proyecto de la tercera vía como sistema global de bienestar. Este eje es 
expresión del "doble movimiento" ya mencionado: la expansión de mercados 
acompañada por nuevas lógicas de regulación y resistencia en lo social y lo 
político, llevando al surgimiento de inéditos arreglos institucionales a nivel 
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global. El segundo eje representa el proyecto de la tercera vía como régimen 
internacional de política. La acción de actores organizadas desde "arriba", 
"abajo", y "afuera" del sistema global de bienestar y del régimen internacional 
de política, produce áreas de convergencia pero también de conflicto entre 
los dos ejes, condicionando el futuro de la democracia y la equidad. 

En general, creemos que se puede esperar un desarrollo irregular de la tercera 
vía como régimen internacional de política tanto como sistema global de 
bienestar. En América Latina, esta irregularidad podría traducirse en límites 
para la efectividad de los mecanismos democráticos, la transparencia 
administrativa y la capacidad de generar crecimiento e inclusión social. Aún 
más, la tercera vía como régimen internacional de política también se ve en 
jaque por la falta de voluntad política en los países de altos ingresos para 
transformar ciertas dinámicas cruciales que subyacen a la desigualdad del 
capitalismo como sistema global, como economía-mundo. Sin embargo, más 
allá de los problemas indicados, creemos que la discusión sobre los dos ejes de 
la tercera vía abre importantes espacios como desafío intelectual, en la línea de 
Jo que Immanuel Wallerstein (1995a y 1995b) llama "utopística" (uropistics). 
Esta discusión es relevante porque, al perseguir como objetivo la desarticulación 
de los mecanismos de desigualdad, exige repensar los arreglos institucionales 
globales que han caracterizado al capitalismo a través de su historia. 

Notas 

Para un análisis sobre los partidos socialdem6crata en diferentes países de la Unión 
Europea, pueden consultarse Sferza (1999); Merkel (1999); El Pais (1999f Y 1999g); 
Dahrcndorf ( 1999). Con respecto a la vaguedad de estos plantees. véase una discusión 
online muy interesante entre participantes norteamericanos e ingleses sobre la tercera 
vía. Los participantes destacaron no s610 la vaguedad, diferencias terminológicas y 
cambios hist6ricos del contenido de la tercera vía, sino también su carácter "vagamente 
místico" (Halpern y Mikosz 1998). 
El Presidente de Estados Unidos. William Clinton. ha adoptado un lenguaje similar al 
de Tony Blair. indicando que "nos estamos moviendo mas allá del debate estéril entre 
aquellos que dicen que el estado (govemmellt) es el enemigo y los que dicen que el 
estado es la solución. Mis conciudadanos americanos. hemos encontrado una tercera 
vía" (citado en Klein y Rafferty 1999). 
Para descripciones y análisis de la socialdemocracia clásica. ver Przeworski (1985) Y 
orre (1984). 
En este párrafo resumimos las ideas presentadas por Giddens (1998). 
Sobre esta nueva agenda, ver por ejemplo: Banco Mundial (1998) o BID (1998) Yla 
discusión en Korzeniewicz y Srnith (2000). 
Muy relevante al estudio de esta problemática es la contribución de proyecto del 
Programa de Instituciones Económicas Internacionales de FLACSO/Argentina, dirigido 
por Diana Tussie. Sobre este proyecto, véanse Tussie y Casaburi (1999); Casaburi. 
Tuozzo, Riggirozzi y Tussie (1999); Nelson (1999) Y Tussie y Riggirczzi (2000). 
Sobre el papel de las ONG's y movimientos sociales en este proceso, véanse JeJin 
(1997 y 1998). 
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Sobre las consecuencias de esta ausencia de apoyos sociales para de la implementación 
de políticas redistributivas, ver Reich (1997) quien hace una crítica a la administración 
Clinton. 
Como indicaremos más abajo. desde el punto de vista de la creación de un "sistema 
global de bienestar" (SGB) este problema es aún más serio que lo que aparenta. 
En este sentido. al estado de bienestar de posguerra correspondería un RIP de fordismo 
global o de embedded liberalism (Ruggie 1982). Sin embargo. no coincidimos con las 
posturas "hiperglobalistas" (Held, McGrew, Golblan y Pcrraton 1999), pues existe un 
debate considerable acerca del grado de convergencia (y resistencia) nacional generado 
por la aceleración de la globalización. Para una reseña dc estos debates, ver Keohane 
y Milner 1996. 
Por supuesto, como objetivos generales, tales metas también estuvieron presentes en 
los modelos de desarrollo de la posguerra. 
Con un lenguaje diferente, subrayando la supremacía de la política sobre el mercado e 
insistiendo que apoyan "una economía de mercado pero no una sociedad de mercado". 
la reunión de noviembre de 1999 de la Internacional Socialista en Madrid llegó a 
conclusiones similares acerca de la necesidad de desarrollar nuevas formas de 
governance global (ver New York Times 1999a y El País 1999a. I999b. 1999c. y 
199gel. Del mismo modo. resultan llamativas las coincidencias con estos análisis en 
algunos de los discursos recientes de James Wolfensohn. presidente del Banco Mundial 
(ver Banco Mundial 2000: Financial Times 2000). 
Aunque nuestra utilización del término coalición policéntrica tiene ciertas semejanzas 
con las nociones recientes de "redes asociativas" (Chalmers, Martin y Piester 1997), 
"redes de movimientos sociales" (Alvarez, Dagnino y Escobar 1998) y "campo de 
acción policéntrica y heterogénea" (Alvarez 1998), el énfasis que esos autores colocan 
habitualmente en los lazos horizontales de solidaridad y reciprocidad no excluye la 
posibilidad de que en el futuro puedan constituirse arreglos jerárquicos más fuertes 
dentro de las coaliciones policéntricas. 
Ver Korzeniewicz y Smith (2000). donde resumimos este consenso desde el punto de 
vista de tres premisas básicas: 1) no hay alternativa para el crecimiento impulsado por 
el mercado: 2) el crecimiento y el bienestar no están en una relación de suma-cero; y 3) 
los mecanismos de mercado deben complementarse con los nuevos arreglos 
institucionales adecuados para la regulación social y estatal. En el mismo trabajo. 
discutimos en más detalle las teorías de crecimiento endógeno. 
Como lo señala Bulmer-Thomas (1996:312), "lo que hace falta es un consenso entre 
los partidos políticos más importantes sobre de la esencia de las reformas requeridas 
para mejorar la equidad en el largo plazo. El consenso sobre los elementos principales 
del [nuevo modelo económico] ya existe en la mayoría de los países de América Latina; 
es tiempo de extenderlo a los determinantes clave de la distribución del ingreso)' la 
pobreza". 
Así "en una convergencia inesperada. el antiestatismo del neoliberalismo encontró un 
socio en la hostilidad basista hacia la burocracia, que cultiva el movimiento de ONG" 
(Lehrnann y Bebbington 1998:261). 
El Banco Mundial desarrolla una línea dura con respecto a las reformas laborales: 
"Aunque los reveses sufridos por intentos de liberalización del pasado han estado en 
parte influenciadospor inadecuadas políticas del mercado laboral, no conocemos ningún 
intento reciente de liberalización en el que los problemas de desempleo hayan conducido 
a reveses" (Primo Braga, Nogués y Rajapatirana 1997: 106). 
Es muy posible que muchos sindicatos limiten su acción política a apoyar a los 
trabajadores del sector formal (en vez de extender su apoyo a los desempleados o a los 
del sector informal), complicando así su participación como actores centrales en una 
coalición amplia. Ver O'Donnell (1998). 
La posición anterior caracteriza el enfoque del Banco Mundial y del Banco 
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Interamericano de Desarrollo. Véase también Williamson (1993) que defiende el 
fortalecimiento de los entes recaudadores de impuestos y una mayor autonomía de los 
bancos centrales para "aislarlos" de la política electoral. una idea que para los críticos 
tiene implicaciones potencialmente antidemocráticas. Para algunos representantes de 
la izquierda. como los socialistas chilenos y quizás para el FREPASO o el PRO. es 
esencial poner el acento en la rendición de cuentas a través de la participación pública. 
El confiar únicamente en la supervisión técnica de organismos regulatorios hace que 
se corra el riesgo de "captura" por los nuevos intereses monopólicos privados a ser 
regulados. 
Por ejemplo. Markoff (1997) subraya que "el gran reto del siglo veintiuno, si la 
democratización ha de tener un futuro significativo, será desarrollar formas de hacer 
que las estructuras de poder transnacionales, desde la 'Europa emergente' hasta el reto 
más difícil de las redes planetarias de las finanzas. respondan ante los que se vean 
afectados por sus acciones". 
Después de todo, como lo señala el "Consenso de Buenos Aires". "en nuestras 
sociedades fragmentadas y heterogéneas. casi nadie es simplemente un ciudadano: la 
cantidad de grupos. sectores. minorías. regiones y grupos étnicos víctimas de alguna 
forma adicional de discriminación y opresión. que va más allá de las que ya están 
presentes en todas las sociedades. [genera] una política en constante efervescencia. 
Las mujeres. los jóvenes. los trabajadores. las comunidades indígenas. los negros y 
mulatos. las minorías con orientaciones sexuales específicas, los grupos étnicos 
oprimidos, las sectas religiosas marginal izadas y otros muchos grupos privados de la 
plenitud de sus derechos y aspiraciones, deben ser estimulados a movilizarse para 
conquistar [su) espacio y [perseguir) sus derechos e intereses" (Castañeda. et al. 1998). 
No obstante las limitaciones de la nueva democracia chilena, los éxitos relativos en el 
campo social se destacan no sólo en comparación con el agravamiento de las brechas 
sociales en los países que han seguido el camino inferior (como la Argentina bajo 
Menem. por ejemplo) sino también con respecto a la experiencia brasileña bajo el 
gobierno de Fernando Henrique Cardoso, quien se declara socialdemócrata y quien ha 
participado en las discusiones de la Internacional Socialista y en varias reuniones 
internacionales con los principales ideólogos de la tercera vía corno Tony Blair y Bill 
Clinton. Con respecto al carácter socialdemócrata del partido de FHC. el Partido da 
Social Democracia Brasileira (PSDB). véase Power (1997). Para un análisis que enfatiza 
tanto los obstáculos político-institucionales como los desalfos internacionales a un 
proyecto reformista de corte socialdemocrático en Brasil bajo FHC. ver Smith y Messari 
(2000). 
Véase Acuña y Smith (1996) para más detalles sobre esta posibilidad. Weyland ( 1996 
Y 1997) presenta una perspectiva teórica algo diferente pero convergente, que le da 
significativa importancia a la «capacidad abarcativa» de las organizaciones de la 
sociedad civil e instituciones del estado, para la generación de resultados equitativos 
bajo condiciones democráticas. Se pueden encontrar interesantes propuestas para 
profundizar la democracia y aumentar la equidad en el modelo chileno en Hardy (J 996) 
yen la Comisión Económica PSCH (1998), propuestas discutidas por economistas del 
partido socialista para un posible tercer gobierno de Concertación. Nótese también las 
semejanzas entre estas propuestas chilenas y el "Consenso de Buenos Aires" (Castañeda. 
et al. 1998). plataforma comentada anteriormente. 
Esta estrategia representa un intento de basar la estabilidad democrática sobre pactos 
sociales y políticos amplios que le aseguraría a los principales actores colectivos que 
sus intereses no se vieran seriamente socavados con el ajuste estructural y las fuerzas 
del mercado global. Este escenario concuerda con propuestas que reclaman "la 
construcción de un nuevo estado de desarrollo [que] resida en una mezcla de 
desregulación y de nueva regulación. Requiere que el estado camine por un sendero 
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angosto. dejando operar al mercado sin sofocarlo y. al mismo tiempo. representando 
el papel en la coordinación y supervisión que las firmas privadas por sí solas no 
asumirían" (Cavarozzi 1992). 
El hecho de que haya logrado avanzar más hacia la plena consolidación de las reformas 
de mercado (véase Stallings y Peres 2000) con tasas de ahorro doméstico y inversión 
bruta superior a 25 por ciento del PBI es indudablemente un factor decisivo que facilitaría 
la ambición de la Concertación bajo Lagos de llevar a Chile hacia una tercera vía de 
tipo más progresista en el campo social. 
Véase Korzeniewicz y Smith (2000) para un esfuerzo inicial de avanzar en el análisis 
de este tema. 
Este es un terreno muy inexplorado sobre el que podrían tejcrse hipótesis contradictorias. 
Sería necesario una cuidadosa investigación comparativa para identificar las diferentes 
constelaciones de factores (tradiciones de clientelismo y exclusivismos. cohesión de 
los aparatos del estado. fuerza y "capacidad de abarcar" de las organizaciones de clases 
y sectoriales. etc.) que favorecen o bloquean la aparición y el éxito de las coaliciones 
policéntricas de tinte socialdemócrata. 
Además. como lo sugiere la crisis financiera actual y los efectos de contagio en la 
región. la globalización choca con una amplia gama de grupos internos. incluyendo 
los empleadores y la clase media. Por consiguiente. es posible que esos grupos 
encuentren cada vez más atractivo el abandonar el camino inferior vinculado a las 
estrategias maximalistas con resultados distributivos nulos. cuando observen que la 
matriz de retribución se vuelve muy negativa. es decir. cuando los riesgos de mantenerse 
separado superen a los riesgos de la cooperación. Los incipientes debates sobre los 
beneficios de los controles de los flujos de capital, los regímenes de las tasas de cambio. 
etc. y la ventaja de las políticas industriales, entre economistas y elites de negocios 
menos globalizadas, sindicatos, consumidores, que de pronto se han asustado con la 
globalización financiera. pueden ser indicativos del hecho de que las perspectivas de 
las coaliciones policéntricas y de las alternativas del camino superior para la 
socialdemocracia pos-Fordista, después de todo. puedan no ser tan "utópicas". 
Cabe observar también que cada una de las vías reseñadas puede generar ciertas 
dinámicas que aseguren su sustentabilidad política y social aún en un contexto de 
creciente desigualdad entre bogares. Por ejemplo. si es acompañada por crecimiento 
económico. la mayor desigualdad generada por la globalizacién puede conllevar un 
mayor bienestar y alivio de la pobreza, y/o una percepción generalizada que las 
tendencias polarizantes son compensadas por una alta movilidad social. Asimismo, 
aún sin un vigoroso crecimiento económico, y en un contexto de mayor desigualdad 
entre hogares, podrían reducirse otras dimensiones de desigualdad (por ejemplo entre 
hombres y mujeres. entre sectores urbanos y rurales. entre indígenas y no-indígenas). 
generando un apoyo selectivo pero crucial a la expansión de los mercados. Finalmente. 
la sustentabilidad de una estrategia no depende sólo de su impacto social. sino de la 
capacidad de grupos opositores de presentar propuestas que sean consideradas como 
alternati vas y viables. 
Así. entre otros. Jeffrey Sachs ha enfatizado recientemente que la falta de inversiones 
en educación y tecnología en países pobres contribuye a un círculo vicioso, donde esta 
falta de inversiones evita la participación en el tipo de innovaciones que asegura acceso 
a mayor riqueza. 
En gran medida la crisis del estado de bienestar tiene mucho que ver con esta dinámica. 
Para un provocativo análisis de esta problemática, ver Fagen (1978). 
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